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Presentación

Paz y Bien.

Reciban este saludo franciscano, ustedes jóvenes de la Arquidiócesis Metropolitana de San Juan de Puerto Rico.  

Así como ayer, el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo sigue siendo hoy camino seguro para la vida del mundo.  Esta Palabra viva y eficaz es fuente de consuelo y esperanza para todos los que, abriendo el corazón al Señor, la siguen.  En el Evangelio encontramos unas palabras que nos dan Luz para este camino: “Maestro Bueno, ¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?” (Mt.19,16).  

En una continua búsqueda de dar respuesta a la Palabra de Dios, presentamos este material formativo para este nuevo año litúrgico.  Dar respuestas afirmativas al Señor, harán que cada vez más, nuestra vida siga dando giros que redundarán en bendición.  Joven, este documento es: una guía de ayuda, para que unidos todos podamos ir caminando al encuentro de Cristo; es una invitación para ir fortaleciendo los lazos de fraternidad entre todos.  ¿Qué debo hacer?... es la interrogante para nosotros hoy.  Sé que hay mucho por hacer, y seguro estoy que tú también tendrás en tu mente muchos proyectos que podemos realizar.  Dios ilumina y nos da dirección, nosotros por nuestra parte hemos de ir colaborando y ponernos al servicio suyo en la Iglesia.  El Grupo de Jóvenes (comunidad juvenil) es una bendición para la vida de una comunidad de Fe.  ánimo, Joven, hay un trabajo que realizar y somos nosotros como discípulos y misioneros los que podemos sin miedo decir al Señor como Isaías 6,8: “Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?  Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí”.  Ese envíame a mí, deja que resuene en tu mente y corazón y que tú puedes decir: Aquí estoy.  

Dios que es rico en bondad y misericordia nos guarde en su presencia y nos bendiga ahora y siempre.  Que María Madre de la Divina Providencia interceda por nosotros en el peregrinar juvenil de este nuevo año litúrgico que comenzaremos. 

En San Juan, Puerto Rico


Fray Ramón H. Negrón Cruz, OFM Cap.

14 de octubre de 2009


Vicario Episcopal de Pastoral Juvenil

Explicación del Logo de los Materiales 2009-2010

La escena protagonizada por Jesús y el joven rico, narrada en los evangelios sinópticos (Mt 19,16-22; Mc 10,17-22; Lc 18,18-27), es un texto vocacional, que en sí contiene todo un proceso de fe, pues ahí vemos en primer lugar la búsqueda del joven, que sale al encuentro del Señor, que va corriendo ante Él, ahí hace una profesión de fe en acto, se arrodilla delante de Él. 

Le hace una pregunta que siempre es cuestionante y actual, y sobre todo una pregunta que nuestros jóvenes se hacen: “…¿qué debo hacer para ganar la vida eterna?…” (Mc 10,17). Esto ocasiona una revelación del Señor que le hace referencia a los mandamientos, pues le refiere a ellos, como medio para llegar a la meta de toda existencia humana, pues le dice: “…conoces los mandamientos…” (Mc 10,19). Ante esto, el joven, da a conocer su actitud y su vida religiosa, expresando que todo eso lo ha vivido desde muy joven.  

Jesús lo mira con cariño y le pide algo más, diciéndole: “…sólo te falta una cosa…” (Mc 10,21), dando a entender que la vivencia de los mandamientos era bueno, pero que había todavía otro aspecto a más, algo a más a hacer: “…vende todo lo que tienes y dalo a los pobres…” (Mc 10,21). Esta petición radical cambia el clima del encuentro, pues el joven: “…se entristeció y se fue muy apenado (NO ACEPTÓ), porque tenía muchos bienes…” (Mc 10,22). La riqueza, el apego a lo material y otras cosas que nos aprisionan (alcohol, droga, sexo, rencores, falsas apariencias, falsas razones…) pueden ser un serio impedimento para entrar en el Reino de los Cielos (Mc 10, 23-24). 
El logo que presentamos para los materiales 2009-2010 está cargado de imágenes que recogen la dinámica que se presenta no solamente en el texto sino en la vida de nuestros jóvenes:
1. La figura del Maestro: En la escena vemos un Jesús acogedor, que seduce con sus palabras, con la transparencia de su mirada, con la autenticidad del que vive lo que proclama. Un Jesús que ante la interpelación del joven que se le acerca le responde atenta y afectuosamente. El rasgo distintivo del Maestro es su bondad. Por esto se puede uno abandonar a El sin reserva, le puede entregar su vida con toda la confianza.
2. Un joven que quiere vivir la vida sin mediocridades. Un joven que quiere apostar por un proyecto entusiasta, merecedor de la adhesión sincera del corazón. Un joven que, confiado y lleno de vigor, se dirige al Maestro y le lanza de manera espontánea aquello que ocupa su corazón. Un joven que tenía toda la intención de seguir a Jesús; tal vez se sintió atraído por la presencia de Jesús, por su honestidad, por su libertad; pero sintió el deseo de saber cómo debía hacerle para ganar la vida eterna. En este joven están representados nuestros jóvenes y sus preguntas relacionadas con su futuro, el sentido de su vida, sus anhelos, sus sueños, sus proyectos…con el sentido de su existencia
3. El signo de interrogación (que solamente aparece sobre una silueta): Representa esa constante pregunta del joven (y del hombre) por el sentido de su existencia. Esas preguntas que relacionadas con ¿Por qué estoy aquí? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Qué debo hacer para ser feliz? ¿Para que mi vida tenga sentido? ¿Para entrar en el Reino de los Cielos?
4. Las siluetas siguiendo al Maestro: Representan a aquellos (as) jóvenes que a través de la historia han respondido al llamado del Maestro. Llamado que comporta varios aspectos, estrechamente relacionados entre sí: “venid y lo veréis” (Jn 1, 39), “venid conmigo” (Mt 4, 19), “sígueme” (Mt 9, 9), “anunciad” (Mc 16, 15), “haced discípulos y enseñad”, “sed mis testigos”, “bautizad”, “haced esto en conmemoración mía” (Lc 22, 19), “amaos unos a otros” (Jn 15, 12), “id también vosotros a mi viña” (Mt 20, 3-4).
5. Las flechas: Aparecen en dirección al Maestro, pero también, en dirección contraria al caminar del Maestro. La llamada al seguimiento parte siempre de una iniciativa de Jesús: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino yo a vosotros» (Jn 15,16). El sujeto original de la vocación al seguimiento es siempre Jesús. El hombre puede ponerse en camino hacia Jesús sólo después que Jesús se ha puesto a caminar por los senderos del hombre. El seguimiento no es conquista, sino un ser conquistado. Sentir la llamada al seguimiento es sentirse «escogido, alcanzado y ganado por el Señor Jesús» (Fil 3,8-12). Esta iniciativa por parte de Jesús es indicada en los Evangelios con tres verbos. Dos de ellos se refieren a lo que él hace: «pasa» al lado de los que luego le seguirán y los «ve». El otro verbo se refiere a la llamada explícita: Jesús les dijo: «Venid conmigo», o simplemente, «sígueme». Jesús «pasa junto a» y «ve». Estos verbos aparecen tanto en los sinópticos como en Juan cuando nos hablan de la vocación de los primeros discípulos: «Pasando a lo largo del lago de Galilea vio a Simón...» (Mc 1,16; cf. Mt 4,18), «Al día siguiente... Juan fijó la vista en Jesús que pasaba...» y «Jesús viendo que lo seguían...» (Jn 1,35.36.38). Ante este “pasar”, “ver” y “sígueme” del Maestro sólo hay dos alternativas: aceptar su llamado siguiendo las flechas que van en su dirección (y con esto aceptar la salvación, el amor y la vida en abundancia que nos ofrece) o rechazarlo y seguir la dirección de las flechas que nos alejan de Él.
Pentecostés
Pentecostés Juvenil

“Junto al Espíritu Santo vive la opción radical”

Objetivo general 

Proponer a los jóvenes la opción radical del seguimiento al Evangelio.

Objetivo específico 

Promover el contagio del gusto por el llamado exigente que Jesús nos hace.

Propósito 

Como dice el hermoso himno al Espíritu Santo “entra hasta el fondo del alma, divina luz y enriquécenos.  Mira el vacío del hombre, si tu faltas por dentro; mira el poder del pecado, cuando no envías tu aliento”, esta parte del himno al Espíritu Santo nos refleja una actitud de esperanza, de seguridad y de amor pleno, es la misma persona que reconoce en el Espíritu Santo la fuerza que viene de lo alto.

Los discípulos, aunque sabían de la muerte de Jesús, se sienten desolados.  Por eso les promete varias veces, una fuerza que viene de lo alto, el Espíritu Santo, que además, se quedará con ellos, los guiará, les enseñará y les anunciará lo que vendrá.

Es necesario que Jesús retorne a la casa del Padre, para que desde allí les pueda enviar el Espíritu Santo prometido.  Es en el día de Pentecostés cuando experimentan esta fuerza, energía y aliento que los impulsa a profesar con valentía el mensaje que Jesús les ha dejado.

Los jóvenes hoy en día en ocasiones también se sienten desolados, sus mismas ocupaciones y distracciones los hacen sentir cada vez más distantes de Jesús y es aquí donde estamos llamados a atraer a TODOS hacia Jesús.  Tenemos una gran tarea, así, como los apóstoles salieron a predicar el Evangelio a todas las gentes, nosotros también estamos llamados a predicar el Evangelio de Jesucristo a aquellos jóvenes que están desorientados, que por falta de espacios no tienen aspiraciones, ni mucho menos tienen claro su propósito de vida. 

Este encuentro de Pentecostés Juvenil se propone para que los mismos jóvenes la desarrollen para que de esta forma tengan oportunidad de acercarse más a Jesús, a través del Espíritu Santo.  Que el Espíritu Santo llene nuestros corazones de alegría, paz y amor.  Queremos invitarte a que vivas intensamente este encuentro, para que te llenes del Espíritu Santo y así, Dios pueda obrar en tu vida y tu comunidad juvenil.

Sugerimos que este encuentro sea a nivel vicarial

Desarrollo

Sugerimos que este encuentro se realice a nivel vicarial o intervicarial y en determinadas dinámicas dividir a los participantes en pequeños grupos de trabajo.  De igual forma, sugerimos que este encuentro concluya con la celebración de la santa eucaristía.  A continuación sugerimos un esquema para este encuentro:

2pm a 3pm

Llegada y registro

3pm a 3:10pm

Bienvenida y acogida

3:10pm a 3:15pm
Oración

3:15pm a 4:15pm
Dinámica de integración

4:15pm a 5:45pm 
Los siete dones

5:45pm a 6pm

Receso y merienda

6pm a 6:45pm

Panel: Santidad vs. Perfección

6:45pm a 7pm 
Receso y preparación Santa Misa

7pm 


Santa Eucaristía

Oración
Señor, concédeme:

La serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar,  

el valor para cambiar las cosas que puedo,

y la sabiduría para conocer la diferencia.

Oh Espíritu Santo, amor del Padre y del hijo,

inspírame siempre;

lo que debo pesar, lo que debo decir,  

cómo debo decirlo, lo que debo callar,

lo que debo escribir, y cómo debo obrar.

Dinámica de integración 

Duración:
20 minutos división de grupos y preparar drama; 30 minutos presentación 

dramas, 5 minutos cada uno.

En el momento del registro se colocará a los participantes un número del 1 al 7, que representará cada uno de los dones del Espíritu Santo.  El charlista dividirá los jóvenes en grupos para que cada cual entienda y explique uno de los dones.  Para esta discusión podrán utilizar el aporte para el animador relacionado al tema.  Una vez el grupo entienda el don que le fue asignado deberá presentar un drama donde se pueda ver una acción contraria y cómo actuaría teniendo el don.  La conclusión de esta dinámica es desarrollar en los jóvenes el conocimiento de los siete dones, qué son, lo qué significan y cómo pueden lograr tenerlos para el servicio a los demás.

Tema I:
Los siete dones
Duración:
20 minutos para animador; 45 minutos discusión en grupo y preparación 


cartel; 35 minutos presentación y explicación carteles; 15 minutos momento 

de oración.

El animador les dará una charla a los jóvenes sobre qué son los dones del espíritu santo.  Los participantes se dividirán en grupos y describirán los talentos y habilidades “naturales” que cada cual tiene y mencionarán cómo pueden usar ese talento para el servicio a Dios y ayudar a los demás.

Materiales:

· Biblia

· Periódicos, revistas

· Cartulina en blanco o de colores

· Marcadores, tijeras y pega

El animador dirá lo siguiente: Silvia escuchaba con gran admiración al guitarrista tocar durante el concierto.  Otros en la audiencia exclamaban: “¡Es tan talentoso!”.

¿Qué significa ser talentoso?

¿Qué crees que la gente debe hacer con sus dones y talentos?

Preguntas para discutir en grupo:

1. ¿Crees que existe alguna diferencia entre las habilidades “naturales” y los dones espirituales?  Comenta al respecto.

2. ¿Por qué crees que Dios nos da dones espirituales y qué propósito deben lograr?  ¿Quién se beneficia cuando se ejercen los dones espirituales?

3. Lee en voz alta el Salmo 139.  ¿Qué significa ser una creación admirable?  ¿Qué dones admirables crees que Dios te ha dado?

4. Lee en voz alta Romanos 12:4-8 ¿Cuál de estos dones puedes ver manifestado en tu iglesia?  Comparte algún ejemplo.

5. Lee en voz alta Efesios 4:11-12  ¿Alguna vez has presenciado la manifestación de alguno de estos dones? Describe algún beneficio personal que hayas recibido a través del ministerio de un apóstol, profeta, evangelista, pastor o maestro.

6. Lee en voz alta 1 Corintios 12:8-9.  ¿Crees que alguno de estos dones pueda estar presente en tu vida? Comenta al respecto.

Los participantes luego de identificar sus talentos y habilidades escogerán en qué forma concreta ponen al servicio de Dios y los demás sus talentos y la plasmarán en un cartel.  Deberán utilizar los materiales sugeridos.  Este cartel será presentado como ofrenda en la celebración de la eucaristía.  Se sugiere terminar con un momento de oración.  Puedes utilizar la canción “Ofrenda Agradable” de Danny Berríos.

Danny Berríos

Letra: Ofrenda Agradable

Tu Palabra escondí guardada en mi corazón
para yo no pecar contra ti Señor tu palabra escondí.
Mis ropas en tu sangre lavé y de tus aguas bebí
para hacer una ofrenda agradable a ti

mi vida a ti consagre.

Mis talentos sólo son para ti Señor, mis dones preciosos tuyos son,
no le veo razón a mi vida sin ti, tú eres mi Señor y mi Dios.
Así como el fuego refina el oro completa tu obra en mí
hasta que el mundo pueda ver, tu gloria en mi rostro brillar.

Aporte para el animador 

Dones del Espíritu Santo
Los dones del Espíritu Santo son costumbres sobrenaturales concedidas por Dios en las potencias del alma para recibir y secundar con facilidad las acciones del propio Espíritu Santo al modo divino o sobrehumano. 


Los dones son concedidos por Dios.  El alma no podría adquirir los dones por sus propias fuerzas ya que transcienden infinitamente todo el orden puramente natural.  Los dones los poseen en algún grado todas las almas en gracia.  Es incompatible con el pecado mortal. 

El Espíritu Santo actúa los dones directa e inmediatamente como causa motora y principal, a diferencia de los frutos (virtudes infusas), que son movidas o actuadas por el mismo hombre como causa motora y principal, aunque siempre bajo la previa moción de una gracia actual.

Los dones perfeccionan el acto sobrenatural de los frutos (virtudes infusas).  Por la moción divina de los dones, el Espíritu Santo, inhabitante en el alma, rige y gobierna inmediatamente nuestra vida sobrenatural.  Ya no es la razón humana la que manda y gobierna; es el Espíritu Santo mismo, que actúa como regla, motor y causa principal única de nuestros frutos (actos virtuosos), poniendo en movimiento todo el organismo de nuestra vida sobrenatural hasta llevarlo a su pleno desarrollo.

Nuestra vida moral como cristianos está sostenida por lo dones (acciones) del Espíritu Santo, concedidos por Dios en nuestra alma en gracia (sin pecado mortal).  Estas acciones del Espíritu Santo, en nuestra alma, son disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil para seguir los impulsos del Espíritu Santo.  Este impulso nos lleva a la práctica de los frutos (virtudes infusas).  La práctica habitual de los frutos (virtudes infusas) es el camino hacia la santidad.
 

Dones del Espíritu Santo:

· Sabiduría

· Inteligencia

· Consejo

· Fortaleza

· Ciencia

· Piedad

· Temor de Dios

Veamos qué significa cada uno de ellos:

Sabiduría

Es un gusto especial que Dios nos da, hacia todo lo espiritual, hacia todo lo que se refiere a Dios.  Es el conocimiento en el aspecto de rectitud vital.  El sabio en el sentido bíblico no es el que conoce muchas cosas, sino el que sabe distinguir el verdadero bien, que se manifiesta en el obrar según el corazón de Dios.  Y un desprecio por todo lo que es pecaminoso o meramente materialista.  Además, este don hace considerar como la mayor desgracia el pecado, y concede un gusto especialísimo por la lectura de las Sagradas Escrituras (Santa Biblia) y la oración.

Inteligencia (entendimiento)

El don del entendimiento es una gracia que el Espíritu Santo nos da para que podamos comprender lo que Dios nos enseña por medio de su Palabra en la Santa Biblia, en la predicación o en los libros de religión.  Podemos poner en práctica este don cuando escuchemos una predicación, leamos un libro de religión, o realicemos la lectura de la Biblia, debemos encomendarnos para que Él con el don del entendimiento nos haga comprender bien lo que quiere decir con los mensajes que leemos o escuchamos.

Consejo

El don de consejo es un favor de Dios por medio del cual en el momento de escoger sabemos elegir lo que más conviene para gloria de Dios y para bien de nuestra alma y de los demás.  Las personas que reciben este don tienen la rara cualidad de encontrar soluciones rápidas para casos urgentes, y guiar a otros para que obren lo que les conviene más y eviten lo que no les conviene, porque Jesús dijo: “El Espíritu Santo os enseñará todo”.

Ciencia

El don de ciencia es una cualidad que Dios nos da para diferenciar entre lo verdadero y lo falso, y valorar los bienes de la tierra solamente según lo que valen delante de Dios (desprendimiento).  En este mundo hay tanta gente que enseña como verdadero lo que es falso.  Es muy importante obtener el don de ciencia para saber distinguir bien entre lo que es verdad y lo que es mentira, en asuntos de religión.  Muchas de las personas que reciben este don son personas que consagran su vida a Dios ya que aprecian las riquezas, sólo en lo que valen ante Dios.  Por este don San Francisco de Asís dio sus riquezas a los pobres y se fue a dedicarse a salvar almas, porque se dio cuenta que de nada sirve a una persona ganar el mundo entero si pierde su alma.  Que una cosa sola es necesaria: tener contento a Dios.

Fortaleza

El don de la fortaleza es una fuerza que nos da el Espíritu Santo para obrar valerosamente lo que Dios quiere que nosotros hagamos, y para sufrir con paciencia las contrariedades de la vida.

Piedad 

Don de piedad es un afecto filial hacia Dios, que nos hace amarlo como al más bondadoso de los padres, nos concede una cierta facilidad y cariño por todo lo que tenga que sea obedecer y honrar a nuestro Señor. 

Temor de dios
El don de temor de Dios es un temor cariñoso a ofender a Dios, por ser a Dios, por ser Él un Padre tan bondadoso y tan generoso con nosotros, y también porque sabemos que Dios no dejará un solo pecado sin castigo.  Jesús decía: “No temáis a los que puedan matar el cuerpo.  Temed al que puede arrojar alma y cuerpo al infierno”. (S. Mateo 10.28)

Acciones del Espíritu Santo en la comunidad:

· El Espíritu borra las fronteras de egoísmos, odios e intereses.

· El Espíritu nos une y nos reúne.

· El Espíritu elimina las barreas raciales, culturales, sociales o políticas.

· El Espíritu nos hace comunicarnos, oírnos y entendernos.

· El Espíritu nos organiza como asamblea y como pueblo.

· El Espíritu sana nuestras heridas y restaura nuestra convivencia.

· El Espíritu nos acerca y nos hace superar prejuicios, recelos y desconfianzas.

· El Espíritu nos hace hablar y comprender el idioma universal del amor, la verdad y la justicia.

Tema II:
Santidad vs. Perfección

Introducción
Sugerimos que se presente un panel donde se discuta el concepto santidad vs. perfección y en plenaria se pueda ver qué es, y aclarar que son iguales.  Debemos saber cuál es la meta de nuestra vida: no es aumentar placeres, ni hacernos ricos ni famosos.  Es más bien vivir para siempre como hijos amorosos y fieles de Dios.  Desearlo con todo el corazón es la más alta y gloriosa empresa.  En esto consiste la perfección cristiana y la verdadera vida espiritual.  No se trata de hacer algunas buenas obras para sentirnos buenos.  No confundamos los medios, que son las prácticas de nuestra fe con el fin que es el Reino de Jesús sobre nuestros corazones.  

Objetivo

Provocar una discusión crítica entre los jóvenes sobre lo que significa santidad y perfección.  Ver en qué consiste la perfección espiritual o santidad y qué beneficios ofrece para el joven de hoy, de modo, que éstos opten por las experiencias que los dirijan hacia la santidad.

Desarrollo
El charlista tiene que provocar una discusión crítica entre los jóvenes sobre qué es para ellos santidad y perfección, para determinar cuál es la visión que tienen.  Una vez se descubra la visión de los jóvenes podemos despertar en ellos la visión de que para seguir a Cristo no tienes que ser perfecto ni santo, sino ponerte de meta todos los días ambas cualidades para así lograr tenerlas.

“La santidad consiste en una disposición del corazón que nos hace humildes y pequeños en los brazos de Dios, y confiados -aún con nuestro cuerpo- en su bondad paternal”.
Sta. Teresita de Lesieux
Aporte para el animador

Santidad.  En el Antiguo Testamento el hebreo Kadosch (santo) significaba estar separado de lo secular o profano y dedicado al servicio de Dios.  El pueblo de Israel se conocía como santo por ser el pueblo de Dios. 

La santidad de las criaturas es subjetiva, objetiva o ambas.  Es subjetiva en esencia por la posesión de la gracia divina y moralmente por la práctica de la virtud.  La santidad objetiva en las criaturas denota su consagración exclusiva al servicio de Dios: sacerdotes por su ordenación; religiosos y religiosas por sus votos; lugares sagrados, vasos y vestimentas por la bendición que reciben y por el sagrado propósito para el cual han sido reservados. 

La santidad de Dios identificaba su separación de todo lo malo.  Los seres humanos son santos cuando se apartan del pecado y viven según la voluntad de Dios.  Jesús es EL SANTO que santifica a todos quienes a El se acercan.  

“El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida, de la que Él es iniciador y consumador: Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt. 5, 48) ... Quedan, pues, invitados y aún obligados todos los fieles cristianos a buscar insistentemente la santidad y la perfección dentro de su estado”.-Vat. II, Lumen gentium, 40.42.

Por el Bautismo todos somos llamados a la santidad.  La santidad es la presencia de Dios reinando en el corazón del creyente.  La Iglesia comunica las gracias necesarias que proceden de los méritos de Jesucristo.  

Amar a Dios sobre todo.  Él le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente.  Este es el mayor y el primer mandamiento. Mateo 22:37-38.

Querer ser santos

La Santidad es obra de Jesús pero Él no se impone.  Requiere la respuesta libre del hombre. Quien ama a Dios desea responderle con todo el corazón, se esfuerza y persevera con la ayuda de la gracia para vencer la tendencia de la carne (pecados capitales).  Hay ambiciones que son pecaminosas y otras que son necesarias para la santidad.  San Pablo dice: "¡Aspirad a los carismas superiores!  Y aún os voy a mostrar un camino más excelente" (1 Corintios 12:31).  Ese camino es el amor a Dios y al prójimo puesto en práctica, imitando el amor perfecto que es Jesús.  No desear otra cosa que agradarle en todo.  Cuando agradarle requiere abrazar la cruz, bendita sea.  Todo por Él y para Él. 

Aspirar a la santidad es vivir humildemente para Dios: "¿Acaso tiene que agradecer al siervo porque hizo lo que le fue mandado?  De igual modo, vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer." (Lucas 17,9-10).

“Es propio de un alma cobarde y que no tiene la virtud vigorosa de confiar en las promesas del Señor, el abatirse demasiado y sucumbir ante las adversidades” (San Basilio, Homilía sobre la alegría).

“El alma que ama a Dios de veras no deja por pereza de hacer lo que pueda para encontrar al Hijo de Dios, su Amado.  Y después que ha hecho todo lo que puede, no se queda satisfecha, pues piensa que no ha hecho nada”  (San Juan de la Cruz, Cántico espiritual, 3, 1).

Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo.  Como el siervo desea las fuentes de las aguas, así te desea mi alma, oh Dios... ¿Cuándo vendré y apareceré ante la cara de Dios? (Sal. 41).

Un deseo concreto, que se aplica cada día. 
¡Perseverancia!  Muchos se entusiasman por Cristo, pero como la semilla que cae en mala tierra, no perseveran, se dan así mismos "permiso" para aflojarse y pronto se quedan atados a los gustos y preocupaciones que desplazan a Dios del centro de sus vidas. 

 “Me dices que sí, que quieres. -Bien, pero ¿quieres como un avaro quiere su oro, como una madre quiere a su hijo, como un ambicioso quiere los honores o como un pobrecito sensual su placer? 

“-¿No? -Entonces no quieres” (J. Escriva de Balaguer, Camino, n. 316)

Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida?  O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?  (Mateo 16:26)

No esperar frutos fáciles. Es lucha de toda una vida
“Aunque me canse, aunque no pueda, aunque reviente, aunque me muera” (Santa Teresa, Camino de perfección, 21, 2)

“Hay, pues, que tener paciencia, y no pretender desterrar en un solo día tantos malos hábitos como hemos adquirido, por el poco cuidado que tuvimos de nuestra salud espiritual” (J. Tissot, El arte de aprovechar nuestras faltas, p. 14).

Tener esperanza.  Si ésta faltara, no seguiremos en la lucha.  Creer que la santidad es inalcanzable es una gran tentación.  ¡Es mentira!  Es escapismo. Sí.  Podemos ser santos porque Dios da la gracia y los medios.  Dios no falla.  Muchos han sido los grandes pecadores que llegaron a ser santos.  Leamos la vida de San Pablo y San Pedro.  Leamos los Hechos de los Apóstoles para ver la obra del Espíritu. 

Es hora de despertar a una nueva vida

Debemos saber cuál es la meta de nuestra vida: No es aumentar placeres, ni hacernos ricos ni famosos.  Es más bien vivir para siempre como hijos amorosos y fieles de Dios en todo lo que hagamos.  Desearlo con todo el corazón es la más alta y gloriosa empresa pues se hace visible al mundo a través de tus acciones.  En esto consiste la perfección cristiana y la verdadera vida espiritual.  No se trata de hacer algunas buenas obras para sentirnos buenos, sino que nuestra intención sea asumir el reino de Jesús sobre nuestros corazones.  No confundamos los medios, “siendo buenos” o “portándonos bien”, pues son las prácticas de nuestra fe.

La Santidad no está en las obras

Existen almas imprudentes que consideran como lo más importante para adquirir la perfección y la santidad, el dedicarse a obras exteriores.

Las obras buenas son el fruto y no la fuente de la vida.  Sería dañino dedicarse a las obras si nuestra alma no se alimenta de la fuente.  Para dar buenos frutos hay que reformar los pensamientos, sentimientos y actitudes.  Hay que dominar las malas inclinaciones. 

Señal que demuestra el grado de perfección

Aunque la persona se dedique a muchas obras exteriores, pasando tiempos y tiempos en fantasías e imaginaciones la señal para saber el grado de espiritualidad es averiguar qué cambio y qué transformación ha tenido su vida, su conducta y sus costumbres.  

Porque si a pesar de tantas obras y proyectos siguen deseando siempre que les prefieran a los demás, se muestran llenos de caprichos, rebeldes y obstinados en su propio parecer, sin querer aceptar el parecer de los otros y sin preocuparse de observar sus propias miserias y debilidades se dedica a observar con ojos muy abiertos las faltas y miserias ajenas (repitiendo lo que tanto criticaba Jesús: "se fijan en la basurita que hay en los ojos de los demás y no en la viga que llevan en sus propios ojos".  Esto es señal que el grado de su Santidad es muy bajo todavía.  Y si cuando alguien se atreve a herirles algo en su propia estimación con críticas u observaciones o negación de especiales demostraciones de aprecio, estallan en ira e indignación. 

Un pecador muy difícil de convertir

La experiencia de cada día enseña que con más facilidad se convierte un pecador manifiesto, que otro que se oculta y que se cubre con el manto de muchas obras externas de virtud.  Porque a estas almas las deslumbra y las ciega de tal manera su orgullo que: es necesario una gracia extraordinaria del cielo, para convertirlas y sacarlas de su engaño. Están siempre en un peligro de permanecer en su estado de tibieza y postración espiritual, porque tienen oscurecidos los ojos de su espíritu con un enorme amor propio y un deseo insaciable de que la gente les estime y les aprecie, al hacer sus obras exteriores, que de por si son buenas, pero buscan satisfacer su vanidad y se atribuyen muchos grados de perfección y en su presunción y orgullo, viven censurando y condenando a los demás.

No cosiste la perfección, pues en dedicarse a muchas obras exteriores.  Pues como dice San Pablo: "aunque yo haga las obras más maravillosas del mundo, si no tengo amor a Dios y al prójimo, nada soy" (1Cor. 13).

Medios para santificarse

Dominarnos a nosotros mismos como expresión para hacer la voluntad de Dios en cada momento.  Hay que vencer la rebeldía de la carne hasta que el espíritu tenga plena autoridad.  Es así como llegamos a ser hombres nuevos en el Espíritu, como deseaba San Pablo: "Como ciudadanos del cielo" (Fil 3,20).  Esto no lo logran los cobardes y los afectos a este mundo.  La santidad requiere obediencia total a la voluntad de Dios.  "Ningún atleta recibe la medalla de campeón, si no ha competido según el reglamento. (2 ti 2,5).

"Si alguien quiere venir conmigo, niéguese a sí mismo, acepte su cruz de sufrimientos de cada día y sígame" (Mat. 16,24).  Cristo nos enseña que se triunfa venciéndose a sí mismo y aceptando con paciencia las adversidades. 

Entregarle la autoridad sobre nuestro tiempo, nuestros pensamientos y corazón.  Para ello hay que dedicarse a la oración, meditación, contemplación y acción para alcanzar los beneficios de la santidad. 

Recibir dignamente y con frecuencia los sacramentos.  A las almas que desean llegar a la Santidad, El Divino Espíritu les recuerda frecuentemente la necesidad absoluta de recurrir a Jesús, La Divina Misericordia que nos da el perdón en la confesión y se nos da como Pan de Vida en la Eucaristía. 

Perfección.  Aquello que ha alcanzado todo lo que, de acuerdo a su naturaleza, debiera de poseer.  Quién en sí mismo tiene todas las posibles excelencias y excluye todas las deficiencias.  Únicamente Dios es absolutamente perfecto.  Es relativamente perfecto aquello que tiene una naturaleza finita y posee todas las ventajas correspondientes a su naturaleza.  La Iglesia nos enseña que Dios es infinito en toda perfección.  Las criaturas se asemejan más a la perfección cuanto más se asemejen a Dios; y la perfección moral consiste en asemejarse a Cristo, quién es Dios infinito en forma humana. 

Jesucristo es el hombre perfecto y la Santísima Virgen, siendo Inmaculada (sin mancha) es la más cercana a Él.

¿Cuál es la base, entonces, para obtener la perfección?

La base de la perfección y santidad consiste en cinco cosas:

1) Conocer y meditar la grandeza y bondad infinita de Dios, y nuestra debilidad, e inclinación tan fuerte hacia el mal.  Es la gracia que durante noches enteras pedía San Francisco de Asís en su oración, hasta que logró conseguirla: "Señor. Conózcate a ti; Conózcame a mí".

2) Aceptar ser humillados y sujetar nuestra voluntad no sólo a la Divina Majestad, sino a personas que Dios ha puesto para que nos dirijan, aconsejen y gobiernen.

3) En hacerlo y sufrirlo todo, únicamente por amor a Dios y por salvación de las almas; por conseguir la gloria de Dios y lograr agradarle siempre a Él.  Así cumplimos el primer mandamiento que dice:"Amarás al Señor tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma y sobre todas las cosas”.

4) Cumplir lo que exige Jesús: “Negarse a sí mismo”, “aceptar la cruz de sufrimientos que Dios permite que nos lleguen”, seguir a Jesús imitando sus ejemplos; “aceptar su yugo que es suave y ligero, aprender de él que es manso y humilde de corazón”. (Mat.11.22)

5) Obedecer lo que aconseja San Pablo: “Imitar el ejemplo de Jesús que no aprovechó su dignidad de Dios, sino que se humilló y se hizo obediente, hasta la muerte y muerte de cruz". (Fil 2 )

Conclusión

Una adquisición inmensa 

Alguien dirá: “Es que son demasiadas condiciones las que se piden”.  La razón es ésta: Lo que se va a obtener, no es una perfección cualquiera o de segunda clase, sino la verdadera santidad.  Por eso, porque lo que se aspira conseguir es de inmenso valor, las cuotas que se exigen son también altas.  Pero no son imposibles.  Aquí hay que repetir lo que decía Moisés en el Deuteronomio: "Los mandatos que se te dan, no están por encima de tus fuerzas, no son algo extraño que tu no puedas practicar”. (Deut. 30).

Gran premio 

Estamos escribiendo para quienes no se contentan con llevar una vida mediocre, sino que aspiran a obtener la perfección espiritual y la santidad.  Para esto es necesario combatir continuamente contra las inclinaciones malas que cada cual siente hacia el vicio y el pecado; dominar y mortificar los sentidos, tratar de arrancar de nuestra vida las malas costumbres que hemos adquirido, lo cual no es posible sin una dedicación infatigable y continua a la tarea de conseguir la perfección, la santidad y tener siempre un ánimo pronto, entusiasta y valiente para no dejar de luchar por tratar de ser mejores. 

Pero el premio que nos espera es muy grande.  San Pablo Dice “Me espera una corona de gloria que me dará el Divino Juez y no sólo a mí sino a todos los que hayan esperado con amor su manifestación”.  (2Tim. 4,8)  “Pero nadie recibirá la corona, si no ha combatido según el reglamento”.  (2Tim. 2,5)

Algo que es muy agradable a Dios

La guerra que tenemos que sostener para llegar a la santidad es la más difícil de todas las guerras, porque tenemos que luchar contra nosotros mismos, o como dice San Pedro: “Tenemos que luchar contra las malas inclinaciones de nuestro cuerpo, que combaten contra el alma”.  (1Pedr. 2,11)  Pero precisamente porque el combate es más difícil y más prolongado, por eso mismo la victoria que se alcanza es mucho más agradable a Dios y más gloriosa para quien logra vencer; porque aquí se cumple lo que dice el Libro Santo: "Quien se domina a sí mismo, vale más que quien domina una ciudad” (Prov. 16,32).

Por eso debemos tener cuidado, no sea que nos contentemos con dedicarnos a hacer obras que ante los demás nos consiguen fama y prestigio, mientras tanto dejemos que los sentidos se vayan hacia el mal, la sensualidad nos domine y las malas costumbres se apoderen de nuestro modo de obrar.

Cuatro Condiciones

Condiciones necesarias para lograr adquirir la perfección espiritual conseguir la palma de la victoria y quedar vencedores en la batalla por salvar el alma y conseguir alto puesto en el cielo:

1) Desconfianza de nosotros mismos

2) Confianza en Dios

3) Ejercitar las cualidades que se tienen

4) Dedicarse a la oración

Glosario
Dócil -
Es la virtud o actitud del Vicente, del que tiene que aprender, obediencia, respeto, sujeción, sumisión y aceptación.

Virtud - Lo que nos define, son tu costumbre, tendencia a hacer el bien y ha permanecer en el bien.  La virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien. (CIC 1833)

Paciencia - Virtud humana y cristiana que mueve a llevar con tranquilidad y serenidad, con paz, los diversos avatares (contrariedades), agradables o desagradables, de la vida y del trabajo.  La paciencia tiene estrecha relación con la fortaleza, la tolerancia, el aguante, el saber soportar y resistir las adversidades.  Por eso supone actitud comprensiva con las personas y con los hechos.  Establece vínculos directos con la resignación, la serenidad, la conformidad, la fidelidad y la esperanza.  Es capacidad de mantener la paz si los obstáculos la perturban y ellos suponen fortaleza.  

Vínculo - Atadura o compromiso físico y también moral que depende de la voluntad libre de quien lo acepta o de las circunstancias o voluntades ajenas que los imponen.

Resignación - Actitud de paciente aceptación de una situación dolorosa, o de una desgracia acaecida.  La resignación es un gesto de fortaleza y de valor ya que se sustituye la queja y la expresión del dolor por la calma, el aguante y la conformidad.  Pero es conveniente discernir entre lo que es la resignación fatalista, de quien acepta las cosas porque se siente incapaz de luchar contra el mal y quien lo asume como gesto de fortaleza.  La resignación evangélica no es cobardía, sino aceptación serena de la vida. 
� “Cómo Aquél que los llamó es santo, sean también ustedes santos en toda su manera de vivir, porque escrito está: SEAN SANTOS, PORQUE YO SOY SANTO”.  1Pedro 1:15-16
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